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promovió la aprobación de una reforma a la legislación laboral para flexibilizar 
aún más las normas que regulan la contratación y el despido de trabajadores, 
entre otros aspectos. En términos generales, dicha reforma coincide con la pre­
misa de la economía neoclásica según la que las reducciones del costo laboral 
conducen a aumentos en la demanda de trabajadores y reducciones en la tasa de 
desempleo. 

En contraste, otros autores señalan que las estrategias de reducción del desem­
pleo mediante la flexibilización de las normas laborales para facilitar reducciones 
en el salario real, pueden agravar la pobreza y deteriorar el bienestar de la socie­
dad (Cfr. i.e., Van der Hoeven, 2000; Atkinson, 1998 y UNICEF Colombia, 2002). 
Para el caso colombiano se ha señalado que un gran número de pobres son traba­
jadores y que una flexibilización del mercado laboral que no tenga en cuenta este 
dato, ppdría deteriorar la posición de los asalariados con menor remuneración 
(UNICEF Colombia, 2002; p. 22-23). 

No obstante, una revisión de la literatura existente indica que el impacto social 
derivado de una flexibilización de las normas laborales en Colombia, es un tema 
relativamente inexplorado. 

En el presente documento se analiza hasta qué punto es factible que la 
flexibilización de las normas laborales puede reducir sustancialmente la tasa de 
desempleo en Colombia, sin producir un aumento en los niveles de pobreza y 
desigualdad de la riqueza. Para ello se presentan los resultados de un ejercicio de 
simulaciones simple para determinar el número de empleos generados y el cam­
bio en los indicadores de pobreza y distribución del ingreso frente a reducciones 
en el salario real. Con este ejercicio se pretende anticipar cuáles podrían ser los 
costos y beneficios de una reforma laboral orientada a bajar los costos de la 
generación de empleos mediante reducciones en el costo laboral o salario real. 

El documento consta de cinco secciones. Esta introducción es la primera. La 
segunda presenta una revisión breve de los diferentes estudios para el caso co­
lombiano y algunas experiencias internacionales en materia de flexibilización. La 
tercera muestra algunos aspectos teóricos y de política económica relevantes para 
el análisis del mercado de trabajo y sus dinámicas frente a cambios en el salario 
real. La cuarta parte expone los aspectos metodológicos y los resultados de un 
ejercicio de simulación de las respuestas de la demanda de trabajo frente a dis­
minuciones del salario real y sus efectos en la pobreza y la distribución del ingreso. 
Finalmente, la quinta parte plantea algunas consideraciones a manera de conclusión. 
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Rigideces y flexibilización en Colombia 
y otros países: una revisión de literatura 

Dentro del conjunto de reformas estructurales de la eco­
nomía colombiana durante los noventa, la Reforma La­
boral de 1990 (Ley 50) constituyó un primer paso en la 
flexibilización del mercado laboral colombiano. Tal ini­
ciativa estuvo orientada a facilitar la creación de nuevos 
empleos, al introducir modificaciones a la legislación para 
hacer menos costosa la contratación y el despido de per­
sonal. Entre las disposiciones más importantes estuvie­
ron la flexibilización de los contratos temporales, la 
facilitación del despido del trabajador después de diez 
años de•antigüedad, la adopción de un sistema de salario 
que integrara todas las remuneraciones para los trabaja­
dores de mayores ingresos (1 O salarios mínimos) y la eli­
minación de los sobrecostos que implicaba el anterior 
régimen de cesantías (Pineda y Ayala, 1993; p. 220-1). 

Sin embargo, autores como O campo et al. (2000) y López 
(1998-a) han señalado que los avances en materia de 
flexibilización laboral logrados por la Ley 50 de 1990 
fueron opacados por la reforma posterior a la seguridad 
social de 1993 (Ley 100 de 1993). Si bien, los cambios 
introducidos en 1990 facilitaron enormemente la con­
tratación de personal temporal y redujeron los costos 
asociados al régimen anterior de cesantías, los costos no 
salariales, como porcentaje del salario básico, aumenta­
ron de 47% antes de la Ley 100 de 1993 a 53% una vez 
introducida esta norma (Santa María y Rojas, 2001; p. 5). 

Por otro lado, el costo laboral unitario en la industria co­
lombiana tuvo un crecimiento acumulado de 32.9%, entre 
1990 y 1999 (Santa María y Rojas; 2001, p. 7). Según Re­
yes (2000, referenciado en Santa María y Rojas 2001), esto 
pudo afectar negativamente la demanda de empleo, así 
como estimular la sustitución de trabajo por capital en los 
procesos productivos. En este sentido, Parné y Nupía 
(1999) señalan que los empresarios recurrieron a tres es­
trategias para contrarrestar el crecimiento de los costos 
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laborales: primero, aumento de la contratación temporal para sustituir empleados 
con contrato a término indefinido; segundo, eliminación de beneficios económi­
cos no contemplados en la ley y tercero, estímulos a la productividad laboral. 

Al aumento de los costos laborales, Santa María y Rojas (op cit.) indican que hay 
que sumar la rigidez que presentaba la legislación colombiana en materia de fija­
ción de salarios, prestaciones y condiciones de despido, aún después de la reforma 
de 1990. Si bien esta legislación estuvo inspirada en el principio de proveer 
estabilidad a los trabajadores, estos autores sostienen que el efecto de la misma 
fue el contrario. Por ejemplo, los costos de despido en Colombia para un trabaja­
dor con más de 1 O años de antigüedad figuraban (antes de la Reforma Laboral de 
2002) como los más altos de América Latina. En consecuencia, se señala que los 
trabajadores veían disminuir sustancialmente sus probabilidades de continuar en 
el empleo a medida que su antigüedad se aproximaba a los 1 O años, dado que los 
empresarios buscaban evitar hacia el futuro el pago de una indemnización bas­
tante mayor en el caso que el empleado superase esa permanencia en la empresa 
(Santa María y Rojas, 2001; p. 14-15). 

Costos laborales: una comparación internacional 

A pesar del crecimiento en los costos laborales durante la década de los noventa, 
una comparación internacional para la industria revela que el valor2 de la hora 
trabajada en Colombia es aún bajo. En efecto, éste se encuentra en un nivel 
inferior al de países como Argentina, Brasil, Chile y Perú, aunque resulta superior 
al de Ecuador y México.3 Así mismo, los costos laborales por hora en Colombia 
resultan mucho menores a los registrados tanto en países desarrollados como en 
naciones asiáticas (Ver Gráfico 1). 

' Valor que incluye las contribuciones a la seguridad social a cargo del empleador, las remuneraciones diferidas 
y las contribuciones para fiscales, sobre la base de un contrato a término indefinido. Si se promedian tanto 
los contratos a término indefinido como los contratos temporales en toda la industria, el salario por hora 
para la industria colombiana se reduce en 20%, el cual aparece en la gráfica, resaltado con un asterisco y 
situaría al país en un nivel aún más bajo. 

3 Farné y Nupía (1998) señalan que el costo laboral en México aparece bajo por el efecto de las grandes 
devaluaciones sucesivas que tuvieron lugar en los noventa (p. 10). 
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Gr6fico 1, Costos laborales por hora trabajada en la industria, países 
seleccionados, 1997. 

Fuente: US Bureau ofLabor Statistics para países industrializados y estimaciones de 
OIT. Tomado de: Parné y Nupía 1999. 

Sin embargo, lo relevante para la competitividad no son los salarios por hora sino 
los costos laborales en que se incurre por cada unidad de valor produCida. Esto 
significa que la variable a observar en términos de competitividad es el costo 
laboral unitario, que resulta de dividir el costo laboral por hora sobre el valor de 
la producción por hora. A manera de ilustración, el costo laboral por hora en 
Colombia equivale al38% de lo pagado en Corea (Ver Gráfico 1); sin embargo, el 
producto por hora en ese país asiático asciende a US$35, frente a US$12 en Co­
lombia. Así, el costo laboral unitario en Corea (US$0.2057) resulta inferior al de 
Colombia (US$0.2188). De allí se desprende que "el problema de competitividad 
de la industria colombiana respecto a países de mayor desarrollo es un problema 
de baja productividad relativa". (Farné y Nupía, 1999) 

Aunque un aumento de los costos laborales unitarios puede deteriorar la situa­
ción de las empresas al punto de comprometer la generación de nuevas plazas de 
trabajo, una reducción de los mismos constituye un paliativo de corto plazo que 
no resuelve el problema estructural de la competitividad en la industria colom­
biana: la productividad.4 En efecto, Farné y Nupía (1999) sostienen que el verda-

4 Otro aspecto a tener en cuenta en la evolución del costo laboral unitario (CLU) es la revaluación. Entre 1990 
y 1997, el CLU en pesos colombianos aumentó 22.8%, mientras que el índice de tasa de cambio real (sobre 
una canasta de las 20 monedas más representativas) cayó 20.4%. En consecuencia, el CLU expresado en 
dólares creció 54.3% entre 1990 y 1997: esto pone de relieve que la mayor parte de la pérdida de 
competitividad internacional de la industria colombiana atribuible al CLU proviene de un factor exógeno al 
mercado de trabajo, tal y como es la devaluación (cifras tomadas de Farné y Nupía, 1998; p.8). 
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